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Corresponsales y punios

don y de tentó, A LA
• Oviedo.—Imprenta df Eduardtf
Uria.

tíijon.-*4fifcrii!htf Martínez, Arti
/ Hería, 2,

Rivadesella. — Leoncio Cortina,
' Plaa» de la Cotwtótucion,1A

i*

Mspañol.
Col u nga.—Pablo Pérez é hijos.
^td^^ft^tí^lSe^

todo» este» puntos
ros atrasados pata la véate4 á die?

DESDES

»r.
Un oficio de las monjas del Hos-

pital.— Quejas de una dama.
—Resolución del alcaldef-r-
Venida dé un arquitecto^-—
Planos que viene á, levaa^-
tar. — Indignación popular.
— ¿Saldrá lamjsa? " j .ii|i-

procediera á i* obra déf' nuevo
Hospital. - ,̂ f,.
„ En su vista, el alcalde sin
perdida, de tiempo «er trasladó á v
Gijon y )$%resó eon el^arquitec-
fo diluido por el ayúntanliento
de la citada villa, el V t̂íe sin le-

.mntar manó procedió á toomr
láisáidaB y .preparar los traba-
jos preliminares de las obras;
iuas no solo se reduce al Hospi»,

también las es>-

INFIESTO. \

habia presupuesto,
ediles con el talento ^ irtsenio

' Al hacerse cargo el
iPip del Hospital dé CáHdad de
iesta villa, el cual dicho! seaide;
jpaso, vivia con las limosnas dé'
los vecinos,; se coinproinetió: al

i 8ostenimienio de tres heímaüás
• del Corazón de Jesús paria él cui-
dado y asistencia de los enfer-
wm-, «a la inteligencia 4a q"ue

' telo p«ra»¿eeerían e n e f a n t i -

; * «

i' 4"

»^14-

\%í

guieron que la junta de asocia»
dos les ayudara á votar un cré-v
dito de 3.500 peeetaa para satis-
facer al arquitecto.

Todas éstas cosas ¡dieron mo^
tivó á que en( todas partes sé
hablase de los concejales, y cla-^
ramente se inóétrara el disgusto"'
de todo el vecindario, que si na

^ estamos equi vocados, 'está d is-¿
ijpiî sto ájacar la mam al ayuntad

• ; r a i é n t ó ^ C ' ' . - ; - •/•,_, ' •• ¿y" , - . ; •' ,

^ Pueden^ pílese estar \isitítle8;
'satiáfachos, señores concejale? y
junta de asociados: han tenido
la desgracia de no -agradar mas
1 Í f 4 > 5 Í y d isgustar -&P "nn

• Señor director de LA. TÍA CACICA.,̂

--.. Muy señor mió: Cóiúé éü este
pueblo"! "cardemos de lavadero pú-
blico,, y no tenemos tampoco un
D. Antonio, que se comprometa a
arreglarlo^ necesitamos que LA. TÍA.
CACICA no3 preste algunos litros de
agua limpia, para lavar "nuestros
trapos sucios, aunque; en mi opi-
nión siempre quedarán suciaŝ ? por

Aqaí copre! como muy ojerta la
aoticia ,de la supresión de los es-
tanflost, cosa que no es dp creer;

*f»éroioqébmm verdadjift>.««fij'e->

C ts del refrán iXQros ^pq triunfos»;
UtúidA^'en^^púiébio'.,,,. desde

Jmce p^coiíiliás, por lo de «estan-
cos son Votos» suponiendo que los
agraciados sean agradecidos* * •
•' Y ya que de estaucos se trata,
señor director-ieá tal el número de
ellos creados riicieutcincuto, qutí
apenas^^a^ fachada do casa, eu la
que no so vean ios colores naciona-
les; parece esto un pueblo lleno de
gallartletos dispuesto ^celebrar al-
guna gloria déla nación. '.';

Mas no crea a¿px\ que -aquí todo
es alegría, pues si bien hay mu--
chos .qué «sfM orgullosos con su

• credencialj en cambió hay otr^s que •
pueden presentar tres papeletas de

^ i b i d l d i

habítanos que sorí próximameB' . « • •

\ |»ftó «>ÜIO quiera que bk trascu-
rrido an aÉOi y continúan en el
mam» díiádo, se dirigiei'on al
alcaUo nxiordándole elcompro-
wiso, y su cumplimiento,; ó en
oO'o caso su marcha. '}& f f '

Según dicen una" Heñóra que
im ojof df lechuza, y la anti-

onivlrsál, amonestó y
que inmediatamente se

( te los que componen el distritf»
manicipai; pero a| fin dieron us¿.

14edes muestras de obediencia y
';sumhion& los mandatos, do los
.prohombres del tanto por ciento*
] que son los que para mayor
'afrenta du las personas ilustra-
das, rigen hoy nuestra desgra-

c iada administración municipal.

4 setiembre 1886.

toda*? porttíutóciünteŝ tt;-:wn{; mi$mo
trimestre, y eso que no pagan te-
rritorial, ¿no le parece á usted, se-
ñor director, qû s á los que así se
les atormenta^B; píspelas d^éLec- .̂
ciones, maldita la gana les queda-
rá de acercarse a las urnas á emitir
BU sufragio, aunque esto poco les
debe importar á nuestros gober-
nantes, pues con más ó menos vo-
tos los.;diputados han desalirt

Supongo á usted enterado de la
suspensión de nuestro ayuntámien-*
to; medida que no censuraré, como
tampoco ó ningún individuo de las
dos corporaciones municipales; por-
que si dignos de respeto, eran loa
nombrados, por sfifragio, los de
B". O. no lo son menos, y én prueba
de ello suscritores tiene La Iberia
que no me dejarán mentir.

Concluyo per hoy 4re molestar A s*-
ios'lectores de Lv TIA^CÍCIOA y si
aun queda rrii'tó ag'tra fimpiá é'qpl
lavadero qua AÍ20 Cavanillés cou
las rampas correspondientes, man-
dará algún otro trapo sucio su afee- {

tísimoB, 6. q. b. 9. m. ,, ' ;
\ * -[€"% susm&t*. í "* 5

2 de setiembre, de 1886.

Dtijamos toda la rúspousabiridad
que resulte del contenido en el si-
guiente comunicado al autor del
mismo, quedando las columnas del
periódico á disposición del señor
Suardiaz desde las cuales puede de-
feuderse:' A - — , . .

H-'/',.

Sr. Director de LA TÍA, O-

Muy p ; í | ¿
boudad insertó eu las columnas del v
periódico que tau «liguuiniinttí díri—
ge edte coumaicado, para que res- __
plandezca la verdad, y evitar raa- *
las iuterprtótaciones respecto á lú *
que voy 4 referirle.•...:.* ; ̂ '

Eí, Sr, Director, que como bar-
bero servia & ,D, Manuel Suardiaz
(q. e. d̂ ) por el sueldo mensual de
25 pesetas; y quojl-yenetmiento
del último año en | | | Í ' l o serví no
me hizo efectiya^^^antidad que
habíamos coavtínido;; y sie¿ido su
estada ífesalud'poridvsgpftftiabas-'
tente desesperado, no me¡parecid
oportuno eu 'eirjffuaftí||p.a^,tal QA re-
plaai^lo;*:J^norarioJ^BÍ^a tenia

De todas maneras cualquiera de-
be, suponer, que ios encargados de
sufragar los gastos de dicho,D: Ma-'
nuel, sabiendo la costumbre que
tenia de otros, años,' ,eupellos es--
taba él jseguirta; satisfaciéndome
de esa. modo las 25 peaetaájsañ^tS- •
das á mi trabajqi:^, [ft.,k.,: :ifg-':'

Contiaué trabajando y na recla-
mó el dinero: por que tmtándose
de la familia del Sr. Suardiaz y sa-
biendo ella mejor los motivos de,,-
no pagarme, y nunca Oreyéndulos
yo malévolos, por loso mismo creí
una inconveniencia decirles .nada
esperando que cuando ellos lo tu-



La Tia Cacica.

•vieran á bien hicieran efectiva mi
cuenta.

Pasaron seis meses más, y en eso
tiempo ocurrió la muerte ríe D. Ma-
nuel Suardiaz, y después de este
suceso pedí á D. Francisco su hijo
y heredero lo que me correspondía
por los diez y ocho meses que serví
á su señor padre.

Sencillamente' voy a decir a us-
ted que el 1). Francisco se me ne-
gó al pago, protestando de que na-
da me debian, por haberlo satisfe-
cho en vida de su padre y que lo
único que me abonaría serian los
sois meses últimos.

Y ahora voy á declarar bajo mi
palabra de hombre korwvlo; .qui! es
incierto que se mo¡ hubiese entro-
gado el importe de los doce meses,
ni tampoco el do los sois que últi-
mamente me daba el D. Francisco;
porque antes que elfos dudasen de
mi dignidad preferí quedarme sin
lo uno y sin lo otro; y en esta oca-
sión tai»bien dejo al juicio de los
lectores de LA. TÍA CACICA el proce-
der de los Síes. Suardiaz, manifes-
tando la verdad de lo sucedido y
respondiendo con mí firma de todo
lo que dejo dicho.

Soy de V. afectísimo seguro ser-
WÍdorq. b. s. m.

.', Calixto Alvarez.
Villaviciosa 2 de Setiembre 1886.

y esclamó uno: ¡malaños!
qué vos paez que xusticia
haguá, recougrio, fiabos •••
de los d(il ayuntaini^ntu,
va, v:i, posYi mili i'sti añu "
porque non fui por la cernía
porque non tenia ni un cuurtu
si non los pido emprestaos
ya me venin col embarga.
Amigo, mucho gocé
oyendo los comentarios.
Adiós, K Zurro querido,
K. Zurrí lio idolatrad"
¡guerra, guerra á lus caciques,
opresores y tiranos!
Darás muchas espresifnww
á Santos el Camarado, """'- .•,
al simpático puchito»
y al amigo Juan Lagarto^ í

• me alegraré que al segundo
parezca su grau mostacho,,
al bueno de Culantrillo,
Moro Muza y Pelagatos,'
á Laviada y a Ilumelio
les darás dus mil abrazos,
sabes te quiere de veras .
tu intimo amigo

Pancho,
4 ilo Setiembre.

CARTA
: • ; • * • • •

 d e
. • • • -

 :
 •

BALDEBÁRZAN A
Á K. Z l 'HRO.

Ky Zurro del ulma mia, ' " <
K. Zurrillo idolatrado,
rico de mis entretelas, -
queridísimo y amado: *
Será mucha mi alegría
y será muy de mi agrado
si cuando recibas esta
te hallas tan gordo y tan guapo;
la mia por la presento
buena, puedes ir mandando
lo que gustes, sobre todo ; \
has de seguir continuando
enviandome LA CACICA.

No sabes cuánto yo alabo
que á esa turba do mandones
les deis el gran varapalo;
la verdad, amigo mío,
tanto, tanto, han abusado,
fueron tantos los chanchullos,
tanto, tanto, han mangoneado
que era de necesidad
poner coto á tal escándalo;
aplaudo la gran idea
de quien LA T U ha fundado,

' para que de manifiesto
sin tener ningún reparo
se aplauda lo que hagan bien
y se critique lo malo.
Ha llegado á mi noticia
que Aagel el gordo ha marchado
¿irá huyeudo ae la quema? r

«Entiéudeste esto va malg»,
creo que dijo, y á Pepe
entregó su vara y mando
(les va haciendo operación
las cosas que vais contando).
JLe.veudo estaba el domingo

¿ é. ua¡i porción de aldeanos
«La cédula del alcalde»

AL TÍO BARAJÓLES. {

¡VETE!

¡Oh político famoso
de trastienda singular:
tu eres en este lugar !
el primer villavicioso.

Pueden compararte á un oso,
por lo fuerte y lo peludo: . ;.
mantienes alto el escudo ^ '•«
de la pidalina grey/ "*""_,
y pareces un virej;
un t i rey morrocotudo.

Si al incomparabif
pertenecieran tus dias,
ú esta focha ya tendrías • .,
una estatua de granito. '

Kn colosal monolito
puesto sin ninguna trampa
al fin de altísima rampa;
se verían perpetuados, i
tus virtudes, tus pecados,
y tu cachazuda tstampa.

Pero entre 'estas pobres gentes,
escasea la virtud
y no dá la gratitud
sus frutos más excelentes.

Tu gran incivado y tus fuentes
dignos son fie ardiente loa,
lo mismo aquí que en Lisboa:
y en vez de eso y algo mas,
diñen que si no te vas •
zozobrará la canoa.

Y es lo que debus hacer:
abandonar los ingratos
que pagan con malos ratos*"""v"* tí
tu saber y tu entender, ' " •/,

Vete y no quieras volver
á tu antigua plazoleta
mientras marque la veleta >.
tan endemoniado viento:
¡Vete! y pon eu movimiento ' v¡
tus perros y tu escopeta.

«Voz del pueblo, voz de Otos,»
dice una antigua sentencia:
y pues se oyen con frecuencia
más de un ¡tete! y más de dos.

/Vete/ y no excites la tos
de intencionado píllete;
no aguantes que alguien te espete
un ¡vete! eu medio la calle,

y al extremo de este valle.
el eco repita: ///vete!/!

Mordisquitos.

|

CONOCIMIENTOS ÜTlLKá.

Erupción del Lítna.—El nuevo cráter
del Etna vomitó en mayo un torrente
de Inva de <íá metros de anchura y 3
metros de espesor. No había resistencia
alguna quo oponerle, y cundia la alar-
ma pur los pueblos y campos circunve-
cinos.

La erupción fue imponente y á cada
instante parece mas amenazadora. En
lus primeros dias del mes de junio
principió 4 decrecer el movimiento vol-

"•(-íiij)i:tr; po£M.JU*lH»;cftuaadi> y«, adornas
del pánlc» en los pueblos, estragos po
sitivos, serios ó irremediables

El lugar que mas ha padecido es Ni-
colosi, búa de las poblaciones inmoilia-
tas al volcán; pero otros pueblos situa-
dos en las faldas ó en sus cercanías tam-
bién sufrieron bastante. Las consecuen-
cias de la catástrofe todavía se notan.

Los habitantes de la eomatea huye-
ron en masa, llevándose consigo su
muebles y ganados. Así se-librare»
muchos déla muerte, pero se han sal •
vado pocos do la ruina.

Las autoridades cumplieron con su
deber; el nltimo vecino que salió de Ni-
colosi ,fué el alcalde El prefecto de la
provincia, el arzobispo de Catania, los
empleados do postas y telégrafos como
asimismo las tropas,' se mantuvieron
firmes en sos puestos.

Un destacamento de infantería qae
ocupó desde el primer momento el pue.
blo de Nicolosi, prestó servicios de la
mayor importancia A los soldados so
debe que los desastres no fueran mocho
mayores.

Ellos salvaron á muchos habitantes
enfermos, ancianos ó impedidos, ellos
preservaron de la ruina muchísimas vi-
viondas. El calor que producía la proxi-

"midsd de la lava era tan grande, qae
cisternas hicieron explosión; los

dirigidas por sos oficiales, va*
ciaron W^' ' '"" ~"~' " "
evitando nsl

La erupción ha terminado desde el
mea de Junio; ha cesado el peligro, pe-
ro la miseria es extremada. En Sicilia
y aun en toda Italia so hnn heobo sas-*
criciones para socorrer a aquellos íufe-'
lieos.

Kl nuevo cráter visto de lejos se en-
cuentra más bnjo que los otros y no tie-
ne forma cónica como el que domina la
humorada, que fue producido por la
erupción penúltima.

Según creemos, es la primera ven que
este fenómeno de la naturaleza ha sido
fotografiado, á lo menos en Europa.

Kl Jura Suizu.—Cada dia se extiende
más la unción al veraneo. En las gran-
des capitales de Europa son pocas las
familias que se quedan sin veranear.-
No son ya las familias pudientes, que
siempre han ido á pasar el verano en
sus quintas do recreo, en las orillas del
mar ó viajando por las naciones veci-
nas; en el dia salo todo el mundo,
aprovechando los viajes económicos, los
billetes de circulación^- los trenes de
placerá precios rediipoos.

No se viaja en estos con niuche como-
didad; paro en cambio el importe de an
billete no paode arruinar á nadie, pues
so halla al alcance do todus las fortu-
nas.

Los parisienses gozan do una manera
extraordinaria cuando pasan uu mes
un las playas de Bretaña ó Nortnaudia;
loa ingleses nu sou mcuos felices cu tas
montafias de Escocia, euiao los españo-
les en Galicia, Asturias y Vizcaya; pero
las peraouas acomodadas, las familias
ricas no se sujetan nunca , y hacen
bien, á itinerarios impuestos por las
compañías de ferro-carriles y estien-
den sus escursiones & países mas leja-
nos ó inás pintorescos.

Suiza, entre todos los países de Earo-

pa, es el mas favorecido en esta épor*
del aTio. Kl número de viajeros aumen-
ta de un año á otro, no siendo ya Itw
Ingleses,acaudalados y los magnates ;
rusos loa únicos que gozan de la her-,
mosura do. la libre Helvecia ACtuM-,
mente van A Suiza desde el portugués •
al noruego, desde el turco hasta el «rae-
rlcnno. . ,

Nada mas bello que las montanas del
Oberland y el Jura, con sus nioveay
sus ventisqueros, sos cumbres y sugvs-
lles, sus cascadas y sus torreóles. Las
canudas, los desfiladeros, tos-abismo»
en rápida sucesión, alternando ceñios
lagos apacibles y las ciudades coltss.
A continuación de un puente vástico
digno de la Edad Medin, encnentrsel
excursionista otro monumental étnive»
sado por el ferro-carril: desde ol * alié

*en quaresueua la flauta pBStoril so es-
cucha á cada momento el silbido de Ifc
locomotora.

A cuantos quieran viojar encontran-
do emociones agradables, á cus utos de-
seen que sus viajes sean adeniis da gra-
tos instructivos, les recomendamos que
recórranlas ciudades, los campos y las
montañas de la libre Helvecia, donde
admirarán la naturaleza roas ecplúidi-
da de Ku opa. ;

Me nudillos.'

¿Cuanto vá ganando Mariano el viejo,
(que vive potada del jieiíu\ por denun-
ciar, lo qae no le importa ní al público
ni k él?

Si en tiempo de la burra blanca, est
famoso sujeto hubiera caído bujo al pe
so de una cosa parecida, entonce* la ttl
no le diera tanto salero, dlgw dinero».
^ Por eso debe callar; porque t i Tamos
4 conslderarqae la b%mt de Ifiriano,
dio aún más que la célebre l»rr« deStr-
tet, que tchat» pttrt'i, formarlaioo* no

-»»1 juicio.» > . i~.

n parte telegráfico
recibido de Sebastopol, dos ingeniero»
militares que están haciendo asta
sobre fortificaciones modernas; hti». ¿ÉS.^1

*'íldo con toda premura para esta "ífflhi";
V 'con el objeto de levantar los planos di

las sólidas y magníficas casa-matM
del mercado nuevo, que son Uadmlra-

- don de los inteligentes, la gloria de
; arquitecto y la h onra de los ediles que

aprobaron tan-estupenda obra.

«Bísmark es el primer ultramontano
de Europa.»

Copina.
«Yo de letras /In-s mt-i**d«st«%*. no en- •

tiendo; pero á ttraináticaparrfrt;1 á »<•/«
venir, y b facer la mia, nadie entiende.t-
te me gana.
• Barajóles.

«Cuando yo estuve en Laredo.»

Ha llegado un baque, cim carguracn-
mentó de melones, con destino, a an
ayuntamiento.

jBuenos melones hay nquí, sin nece-
sidad de qae nos vengan de faenü

¿Pero si osto es la tierra de los mtfantJt
Vaya u3ted por el Parqae, y allí se

reproducen, qae es an gasto.
• » - - : . . , ' • • . • • • - • • • • • • • . . i '

Nos escribe an amigo entre «tras co-
sas lo siguiente.- •- <

«Nuestro periódico esta de enhora-
buena, pues so personal se aamentó
prodigiosamente^ ' ;

«Son sus reiacioret %tX» todos los
foneionarios públicos qae no undui de-

' pechos; todos los ediles qae andan tot*


